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1. INTRODUCCiÓN 

En dos publicaciones anteriores he analizado las principales tendencias y 
temas eclesiásticos que preocuparon a los sacerdotes historiadores. 2 Estas pá­
ginas están dedicadas a los historiadores civiles que se han interesado por los 
temas eclesiásticos. La mayoría de ellos no ha cultivado la historiografía ecle­
siástica, pero como Chile y su Iglesia constituyen una misma historia, ha 
debido detenerse, aunque en forma tangencial, en algunos temas relacionados 
con la vida religiosa del pueblo chileno y las organizaciones canónicas que la 
animan. 

Desde la aparición de la primera Memoria histórica publicada en 1848 por 
el sacerdote Hipólito Salas, profesor de la Facultad de Teología de la Uni­
versidad de Chile,] los historiadores civiles captaron la gravitación de la vida 
religiosa en la sociedad chilena. Miguel Luis Amunátegui criticó la tesis del 
presbítero Hip6lito Salas y señaló el sentido de la acción pastoral de la Iglesia 
durante la Colonia,4 anunciando algo de lo que posteriormente desarrollarfa en 
Los Precursores de la Independencia de Chile. Dos años después, Diego Ba­
rros Arana se refirió en una reseña crítica a la Historia eclesiástica, política y 
literaria de Chile del presbítero Víctor Ignacio Eyzaguirre. Ambos historiado-

I Estas páginas correspondenaunapartedel Proyecto Fondecyt N" I 930,S83. patrocinado 
por la Pontificia Universidad Católtca de Chile. 

¡ Ambos han sido pubhcados por An ... les de la Facultod de Tea/ogro de la PontifiCia Uni­
versidad Catóhca de Chile. vols. XXXVIll (1987) y XL (1989) 

l Cf. Memoria sobrc ti sen'iejo personal de los ",dlgenas y su abolición. lmpn:nta de la 
Sociedad. Sanuagode Chile, 1848 . 

• La crillca apareció en la Rcvüra de Silnriago. lomo ll . 
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res civiles dedicaron páginas de sus obras a lo propiamente ecles iástico, inclu­
so Amunálegui redactó un manual de Historia eclesiástica.5 La Historia Gene­
ral de Chile. de Barros Arana. contiene capítulos que se refieren exclusiva­
mente a temas eclesiásticos. Benjamín Vicui'ia Mackenna en su Historia cr(tica 
)' social de Santiago denomina a esta ciudad la Roma de Indias, y entrega 
numerosos informes sobre la vida religiosa en los conventos y en las fami lias. 

Estos tres historiadores del siglo XIX. tan conocidos, al tratar los temas 
eclesiásticos con el espíritu de su época y al no considerar las motivaciones 
que impulsaban la vida de los clérigos, fueron cri ticados por los sacerdotes 
historiadores. En forma velada y en forma abierta se inició una polémica que 
deja la impresión de que ambos sectores culti varon la disciplina histórica para 
defender una causa. 

Este tendencia se agudizó en razón de los antagonismos políticos y cultu­
rales quc dividieron a los chilenos y quebraron la unidad espiritual durante el 
siglo XIX. A comienzos del siglo XX adquirió matices de ataques virulentos 
en aUlores como Alejandro Fuenzalida Grandón y Luis Francisco Prieto del 
Río, a propósito de la moralidad del clerO y la calidad de la enseñanza imparti-
da en suscenlros educacionales. 

Después de 1918, año del nombramiento del historiador Crescente Errázu­
riz como arzobispo de Santiago, tal vez a causa de su abstención en la política 
partidista. de la separación de la Iglesia del Estado o, qui zás, porque los pro­
blemas sociales monopolizaron la atención de los ciudadanos, los historiadores 
ciVi les y eclesiásticos abandonaron los enfrentam ientos y ampliaron los temas 
de sus Investigaciones a otros campos que no ofrecían aristas hirienles. tales 
como el arte, la liturgia, las ideas tcológicas y las parroquias, entre otros. 

Pero todos los civiles lo hicieron en uno u otro 3fÚculo monográfico corto 
y s in ahondar en lo propiamente eclesiástico. Incluso, se produjo un vacío en 
el culuvo de la historia eclesiástica hasta entre los sacerdotes. Uno de los 
pocos que mantuvo la preocupación por esta especialidad fue el presbítero 
Fide! Araneda, IantO que muchos creyeron que era el único historiador ecle­
siástico. 

Sobre el arte religioso han escrito varios autores, tales como Alfredo Be­
navides, Eugenio Pereira Salas, Carlos Peña Olaegui y, últimamente, Isabel 
Cruz, entre otros. Sobre liturgia. los laicos no se han interesado en investigar, 
aunque Isabel Cruz señala la imponancia de ella como clave para entender la 
prodUCCión pictórica y escultórica. Sobre la historia del pensamiento teolÓgico 
contamos con varios estudios de Mario GÓngora. René Millar, Maximiliano 
Salinas, José Manuel de Ferrari y otros que colaboraron en una obra colectiva, 

1 MLguel LUUi AmunáltguL. CompendIO de lo HU/oda políllca )' ec/ur6mCIJ de Chrlt S' 
~dLción. tmp~nLa y Llb~rfa Europea. de NIca$LO Ezquern, Valparafso. t869. ' 
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dirigida por los profesores Julio Jiménez. Juan Noemi y José Arteaga.6 Sobre 
las parroquias. algunos historiadores que han publicado la historia de ciudades 
han dedicado algunos capítulos a ellas. Roberto Pérez, en cambio, destacó en 
su estudio sobre Canagena la evolución histórica de su parroquia.1 

Sobre la motivación profunda que anima la vida de la Iglesia. como es la 
espiritualidad, solamente contamos con los capÍlulos de los autores de historias 
generales: Diego Barros Arana, Francisco Antonio Encina y Sergio VilIalobos. 
Acaba de aparecer sobre el tema LA espiritualidad católica chilena en tiempos 
de Salita Teresa de Los Andes, de Marciano Barrios. Este autor lambién ha de­
dicado estudios a la Historiograffa eclesiáslica.s 

Jaime Eyzaguirre fue un historiador civil que miró a la Iglesia desde su 
interior. con amor y profunda comprensión. Su anículo De la esperanzo a la 
fidelidad constituyó un ideario para sus discípulos. Uno de ellos, Javier Gonzá­
lez Echenique, le acompañó en la creación del Instituto de Investigaciones 
Históricas de la Pontificia Universidad Católica de Chile Ambos iniciaron una 
serie de publicaciones sobre temas eclesiásticos.9 

Javier González fue uno de los primeros profesores civiles que ejerció la 
docencia, dictando cursos sobre la Historia de la Iglesia chilena en la Facultad 
de Teología hasta 1968. Como docente del Instituto de Historia dirigió semi­
narios sobre lemas eclesiásticos y encendió el entusiasmo sobre esta especiali­
dad. En este cometido le acompañó Julio Retamal Favereau. quien organizó 
ciclos de conferencias sobre la Historia de la Iglesia en la Pontificia Universi­
dad Católica de Chile durante los años 1966-1968, mientras en la Universidad 
Católica de Val paraíso, en esos mismos años, Héclor Herrera Cajas echaba las 
bases del Centro Crescente Errázuriz, dedicado a las investigaciones sobre 
archivos parroquiales. Este Centro fue alendido durante algunos años por Ma­
nuel Zamorano y terminó desapareciendo posteriomente. Dejó una cataJoga­
ción de archivos parroquiales que han prestado servicios a los invesligadores. 

La HislOria eclesiáslica, cultivada solamente por escasos sacerdotes en 
Jos decenios de 1930 a 1960 volvió a contar con numerosos investigadores a 
partir de 1960 aproximadamente. La Iglesia volvió a ser tema obligado de 

6 Cí. PUlJamienlO Ito/ógico en Chitt. Contribución a su estudio. 1. Epoca de la Indepen­
dencia Nacional. Arwlu de lo Fucu.llud de Teología de la Pontificia Universidad Calólica de 
ChLle. vols. XXVIl(1976) 'j Il. Epoca de 1840a 1880. vol. XXXI ( t980). 

1 Roberto P~re:t. "Evol\leión hislórica de la parroquia de Cartagena". A~uario de HlSlorl/J 
delofg/e,;otll Chilt.vol 3.179-192, 

I Cf Mar<:Iano Bamos. Ptllso,..ltnlo leof6gico en Chile. COlltribuci6n /J su tSIu.dlo. 1lI 'j 
IV. Anoln de //J Foeu.llod de Tt %gro" Pontificia Universidad Calólica de Chile, vols . 
XXXVIII 'j XL respectivamente. Onos estudiOS han sido pubhcados en revma.s de la Universi­
dad de Santiago. Cie/odtcon!trenc!as, 1983-1984 'j en Ttologio'j Vida, vol. XXVII (1986). 

9 Oteho Inswuto alcanzó a pubhcar los esludlOs de Armando de Ramón. Ditgo di: A/mllgro; del 
JCSuim Walter Hl\Ilisch. Ptu.",o. HIStorIO dt uno parroquia; del salesil\llo Oclavió Vio. Francisco de 
P/Julo Ta!or6. 'j del mercedano Carlos üvlcdo. lA ",lsl6n IrorrdlQ\'U1 Mlt lo Sanla Sede 
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hlstonador~s marxistas y católicos. Los probl~mas social~s fueron abordados 
por ambos S~ClOres: Hernán Ramfrez Necochea. Pedro Felipe lñlguez. Teresa 
Donoso Locro. Maxlmiliano Salinas. Fernando Silva Vargas. José Mlchel. 
MarcIano Barrios, son algunos nombres que aparecen al fre nte de algunos 
trabajOS al respecto 

Algunos autores continuaron cultIvando el viejO tema de las relaciones 
entre la IgleSIa y el Estado. pero después del Vaticano 11. y muy especialmente 
después de Puebla. la realidad que preocupa a los mvestigadores es la IgleSia y 
sus relacIOnes con la cultura. Por lo cual. extraña que el proceso educacIOnal al 
cual consagraron algunas obras historiadores civiles no católicos, no haya con­
tado con alguna In\"esugaclón por pane de los catóhcos RecI~ntemente se 
vislumbran mdlcios alentadores. La obra de Sol Serrano sobre la Univusidad 
)" Nad6n es muy distmta en su interpretación a las de antaño. El equipo de 
LUIS Cehs, Integrado por J8.Jme Cluceo. Elena Sánchez. Sara López. ha dedica­
do vanas mvestigaclOnes al pensamIento fil osófi co y a la educación católica 

Mano Góngora se dedicó a la historia de las Ideas. Sus anículos sobre la 
Ilustración Católica despertaron un alto Interés, como asimismo. sus estudios 
sobre Lacunza y OlfOS lemas relacIOnados con la Iglesia Católica. Su vISión 
sobre las Ordenes religiOsas en Chile durante el siglo XVlII ha sido completa­
da con los estudIOS de Javier González sobre la alternativa en los conventos y 
las últimas publicaCiones sobre los franciscanos de Hugo Rodolfo Ramfrez. 

El gobierno militar diO materia para una obra de carácter histórico propia­
mente tal, la de Eugemo Yáñez ROJas. 10 Es cona y se atiene exclusivameme a 
las relaciones enlfe la Conferencia episcopal y la junta militar que gobernó al 
país durante años. En cambiO, el desarrollo sociopolftico de los años anteriores 
ha Interesado a vanos hlstorl8dores.11 

No ha faltado el mteri!s por los aspectos económicos relacionados con la 
IgleSia. GUll1enno Bra."o y Gustavo Valdés han vuelto a tratar el tema de las 
nquezas de los Jcsuuas en varios estudios. Lo han rcalizado con más objctivi­
dad y mejores antecedentes que Barros Arana. RIchard Falflie se ha atr~vido a 
In."estlgar la organización del Dinero del cul to después de 1925.12 

Ml La fglnul c/ulella)' ti ,oblerno ""Irrar.· rfrnuono dt Ilnll drficll rdaciÓII (1971.19881 
Andante. SllI\ha&O de Chile. 1989 Esta obra ha Sido esenia con objetiVidad y fundamentada e~ 
la$ dcdatacKllleSoficl&lc:s de laConre~lKUI EpiSCopal dectule Y en los ~ del &oblCmo mlllW 

11 Entre: ellos podrfa K/lalat a LUIS Paehcco y a Maria AnlOmeta Httena El pnmcro publlc6 
El ptruo"'ltnlU ItKlOpollllCO dtl tp'Jcopado y la se&lInda LoI conrbros socralu en Chile Espc­
"al meI\C'ÓII mere:ee la obn de Teresa Donoso Locro Hwor.o de los t:rwonos por ti socra/rl­
mo. qtIC anahza lII,u_ problemas y suceso. ocllmdo. dlUalllC tl ,ob'emo de la Unrdad Popu­

~~~I~::~~el.~!~:!: una hmooa ~ un telt'JnOnro hlslónco de una pcrJ()na a qUien le dohó la 

SI" ",I~':.::. ~u~': :a/t:headO dos utudlO:S robre elielNl en el ""Ilarro de Hmono de /0 1,lt. 
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Enlre Medellín y Puebla empieza a Interesar el tema de la religiosidad 
popular. Aunque la mayoría de los estudios son de índole sociológica. antro· 
pológica y teólogica. 1J Solllmente algunos autores, como Marciano Barrios y 
Maximiliano Salinas, lo enfocan con perspectiva histórica. Ambos autores han 
redactado también manuales sobre la Historia de la Iglcsia en Chile. 14 

Con ocasión de la celebración de los quinientos años del descubrimiento 
de América se originó una tendencia a privilegiar los temas sobre el encuentro 
de dos mundos en un contexlo de misión evangelizadora. Los etnohiSlonado­
res contribuyeron a descubrir aspectos de las misiones que no se habran ana­
lizado anteriormenle Los Instrumenlos que aponaron las nuevas disciplinas 
como la antropología. la sicología de los encuentros. la historia demográfica. 
entre otras, posibilitaron los nuevos enfoques. 

La cncíclica El'allgelii Mmlitmdi de Paulo VI y el Documento de Puebla 
iluminaron los estudios de los católicos. Los numcrosos seminarios y con­
gresos nacionales e internacionales permitieron contar con mejores fuentes 
informativas, a lo cual se sumó la apertura de algunos archivos conventuales a 
los investigadores, amén de la publicación de repertorios de fucnles que facili­
taron el trabajo de ellos. 

El Seminario Pontificio patrocinó la fundación de la Sociedad de Historia 
de la Iglesia en Chile, que Inició sus sesiones mensuales ordinarias en 1983 y 
las ha mantenido hasta hoy Sin Interrupción, como también las Jornadas anua· 
les que organiza en el mes de septiembre. La edición del Anuario con su índice 
de publicaciones sobre el tema. con los estudios de sus socios y de quienes se 
imcresan por la trayectoria histórica de la Iglesia. ha cOnlribuido a enriquecer 
la disciplina con numerosas publicaciones de fuentes, reseñas críticas y estu­
dios monográficos.15 

Aunque la Sociedad sigue acariciando la realización de una enciclopedia, 
no ha podido iniciar todavía esta empresa. En cambio, el actual arzobispo de 
Santiago 10gTÓ la colaboración de varios civiles para publicar los cuatros to­
mos del Episcopologio chileno /564· /815. 16 

"La IIlC'jOrobra leoIÓJ.ICasobre la n:hgiOSldóld poP"I;u-en C1u1e es, Sin dlld3 al¡IIna. tade 
Cnstlán Jo/'Lan»Ol1 RtllgulJjdad pt1pulpr ,,,/r, Mtthlli" y PlHblp· pmtctdemes y dtSP"ollo. Anales 
de la FXllhad de Tcotogla de la Ponl1ficla Unlvenldad C;.tóhca de Clule. Sanhago de aule. 1990 

,- cr Mlltc,ano Bamos, Ül IgltSl(J tII C/llle. SinOpSIS hwó'icD, Hmo·HlcMue. Sanhago 
de Chile. 1981 y Chllt ysulglt1,p. unD solo hlS/oT]p, edltonal Salesiana. Sanllll.iO de ChIle. 
t992 Ma.um,hano Salmas. H'Slorm dtl pUllblo dt DiOJ ln Chile lA III'ol"ci6" del cm/;lInl1mO 
dude lo persptCfll'O d, los pobrts, EdIciones Rehue. Santiago de Chile, t 981 

"A ta fecha ya ha publicado II n~meros en fonna Ininterrumpida y con II regulandad 
estll.bletlda 

16 E$taobraconstlluyólalllC'JorconlnbuclónatconOClmlenlodetalgle¡¡a Calólica durante 
la ColonIa con ocasIón del 011"'10 Ccnlcnano. Sus CUlIIro lOmoS fueron redaclados por un gnlpa 
de hlstonadous baJO la d,n:cclón del Anoblspo de Santiago. Carlos Ov,edo Cavada. y edItada 
por ManaanoBarnos. Poru:rplIbhclClónde 1992 la deJan! fuera de eSle an:illSls 



10 
HISTORlA 28 1 199-1 

Casi lodos los histonadores consideran a la Iglesia desde distintos án­
gulos Para unos se reduce a la jerarqufa episcopal, para otros constituye el 
conjunto del clero y. actualmente, no faltan quienes la entienden ~omo el 
Pueblo de Dios que peregrina hacia la eternidad. Algunos autores consideran a 
la Iglesia como una institución integrada por hombres, en los cuales ,se anidan 
Intereses y pasiones exclusivamente humanas; otros como una sociedad que 
comulga en la misma fe y es guiada por el Sumo POnlífice. La mayoría no 
realiza propiamente un estudio de carácter eclesiástico. si no de otra índole. que 
toca tangencialmente a la Iglesia. 

2. MISiÓN EVANGELIZADORA 

La misión evangelizadora es la tarea primordial que debe realizar la Igle­
sia confonne al mandato de su Fundador: " Id y predicad por todo el mundo 10 
que habéis visto y oído". Una Historia de la Iglesia que deje de considerar este 
pnncipio no penetrará en la substancia misma de esta disciplina. 

No hay vida eclesial sin una actividad misionera; ahora bien, entendemos 
por misión el anuncio de la Buena Nueva a los infieles que nunca han oído 
hablar de Jesucristo y de su mcnsaje. Sin embargo. también se habla de misio­
nes a cristianos que viven su fe y que cada día, o de vez en cuando, necesitan 
ser remecidos para renovar su compromiso de fc, esperanza y caridad. 

Tales eran la mIsiones predicadas por los religiosos de diversas congrega­
cIones en los eampos chilenos hasta el siglo XX y las realizadas por el conjun­
to de católicos en las grandes ciudades durante la celebración del Vaticano 11. 
En este caso nos vamos a referir solamente al primer tipo de actividad misio­
nera anotado; las segundas serán consideradas como actividad paslOral de la 
Iglesia. 

El pnmer historiador civil que se abocó al estudio de las misiones entre 
los araucanos fue Miguel Luis Amunátegu1. En el segundo tomo de Los pre­
cursores de la Independencia de Chile dedica doscientos páginas a este asu nto. 
Como en todos sus escritos cita in extenso numerosos documentos de la época 
para fundamentar la tesis que plantea. Sostuvo, a propósito de esta obra, una 
larga y elevada polémica con Crescente Errázuriz. 17 Por eso llama la atención 
que los historiadores que han publicado últimamente algunas obras sobre los 
araucanos y la guerra defensiva propuesta por el jesuita Luis de Valdivia, no 
lo citen. Solamente Sergio Villalobos y Horado Zapater aluden a la obra de 
Amunátegui que fue elogiada por Barros Arana con toda razón. 

IJ Esla poltnuca $urglÓ a raiz !k la pubhcaclón de Los pruursor~s d~ la 11!d~¡nrldtrlCllJ 'J 
LoJ orígrllU de la IgltSla chrltrla. "Y ¡;e p~e ¡;egulr en lu reVI5IU Sudamlrica "Y La E:srrdla d~ 
Cluftdda/lo1873 
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Miguel Luis Amunátegui no se refiere a las misiones propiamente tal. 
Debe tratarlas por la tesis que sostiene respecto a la Independencia. En esto se 
parece a quienes tratando los asuntos de la guerra fronteriza se topan con Luis 
de Valdivia y deben detenerse en analizar su proyecto, interprelar sus funda­
mentos y evaluar sus resultados.[8 

Sin embargo. el historiador liberal emite sus juicios sobre las misiones 
entre los araucanos. Después de largos considerandos sobre la crueldad de los 
españoles y la barbarie de los mapuches, afirma que las rapiñas ejecutadas 
contra los indios y las crueldades perpetradas contra sus personas obstaculiza­
ron enormemente la posibilidad de su conversión y civilización. Pero aunque 
se hubieran eliminados estos condicionantes tan negativos, tampoco las misio­
nes habrían tenido éxito. Para conseguir algo positivo había que crear centros 
poblacionales, éstos debían ser protegidos por guarniciones militares para que 
la religión y el comercio ejercieran un saludable innujo. 

"S610 a la sombra del recinto fortificado i artillado, podían levantarse la iglesia,la 
escuela, el granero, el molino, el taller. 
La población indíjena no podía ser dominada pacfficamente, sino por una nume­
rosa población cristiana, capaz de defenderse por s{ misma. 
Unos cuantos misioneros no eran suficientes por s{ solos para transformar a 
Arauco. 
El plan de Luis de Valdivia habla sido una quimera. 
Los mismos jesuitas, aleccionados por la esperienda, habían tenido que recono­
cerlo",19 

Unos años después de aparecer la obra de Amunátegui, un joven católico 
intervino para señalar su criterio respecto al tema. Desde una perspectiva his­
tórica. Silvestre Ochagavía redactó un cono ensayo sobre las misiones entre 
los araucanos en la serie de estudios sobre la Iglesia en Chile que publicó la 
Academia filosófica Santo Tomás de Aquino establecida en el Colegio San 
Ignacio.lO 

II HoratÍo Zapaler en LtJ b"Jqueda de la PoI! ell la gutr~a de Arauco: plldrt Ll<iJ de 
Valdiwa, Edilona[ And~s Bcllo, Sanliago de Cllilc, 1992. realiza un l\II'lisis somero de tas 
obras quc K lIan pubheadosabrecl lcma y cnlllC unJuiclocrflico. MUlmitianoS alinasno aJude 
cn nInguna dc sus obras, cn quc lrala cl mismo Icma, al esludia dc Amunálcgul. Tampoco lo cita 
Jorgc Pinlo. Como las ObrllS dc eSIOS dos tillimos 1130 sido publicadas desputs de 1998, no me 
delend~enclJas 

19 Miguel Luis Amun:ilegul Aldunalc. LoJ pruursartJ de la Indtptndtnc/a de Oult. lamo 
It. 198-199. 2"cdiclón, 1910. 

20 AA.VV. ruludia sobrt la Iglu,a en Cllllt dudt la Ittdtpendettcia par la Academia 
filasúfica dt Samo Tamás dc Aquina, Santiago dc Cllile, 1887 
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El autor captó muy bien la causa fundamenlal por la cual fracasaban la 
misiones. El pueblo araucano no se convirtió porque logró la victoria sobre los 
españoles. Su pillanes eran más poderosos que los cristianos. Podía prescindir 
de ellos, pero a partir de la penetración del ejército chileno en el decenio de 
1880: 

"el reconOCimiento Incuestlonable de la supremada de éste. ha vcrudo a modificar 

profundamente el carácter de Jos araucanos y ha inflUido en el sentido de facilitar 

en muchosuconvers16n",21 

En general, en esta época de 1840 a 1880, tanto sacerdotes como civiles 
que participaban en responsabilidades de gobierno no esperaban ya nada de 
los esfuerzos realizados por los misioneros. a pesar de que en 1854 se había 
fundado la Sociedad Evangélica y se había traldo a los capuchinos para imen­
tar civilizar a qUienes eran considerados bárbaros.22 

Diego Barros Arana entrega valiosos informes sobre las misiones entre los 
Ilraucllnos. En su Historia General de Chile dedica algunos capítulos al lema, 
Conforme al espíritu del Siglo que le animaba, afirma la inutilidad de ellas, 
Basándose en canas del gobernador Juan Henríquez al rey. respecto de los 
indios de los cuales se expresa en forma negativa. concluye que: 

"El fruto de estas miSiones, en que se fundaron tantas ilusiones, no correspondió 

en manera alguna a los gastos que ellas imponfan, Los mIsioneros reunfan en sus 

parcialidades respectivas a los mi'los, les daban ahmentos ¡ algunos vestidos. los 
baulluban y lesensei'laban las oraciones, haciéndoles concurrir a 1 as ceremonias 

de la IgleSia. Aun consigUIeron casar algunos indios conforme a los ritos eclesi4s­

tICOS. pero los progresos de éstos en el cristianismo I en la civilización no pasaron 
más allá" .. 

"Sin embargo, los religiOSOS encargados de las misiones, sea por ilusión, sea por 
cálculo, comunIcaban los informes más favorables al gobernador I éue, a su vez. 
lostrasmu{aalrel",ll 

Estas ideas vuelvc~ a. reiterarse en numerosos párrafos de los capítulos 
en que se trata de los indIOS. Al referirse a la aClUación de los rranciscanos 
después de la expulsión de los jesuitas. señala que: 
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"a pesar de! celo desplegado por los misioneros franciscanos i de los gastos 
que hacfan para mantener en las misiones durante un mes i dos a los indios que 
preparaban para recIbir el bautismo. el resultado de sus trabajos no fue mucho 
más lisonJero que el que habían obtenido losjesuitas".24 

La actitud recurrente de Barros Arana de encontrar motivos para atacar al 
clero y descalificarlo. le juega una mala partida como historiador. Quien haya 
leído su escrito sobre la riqueza de los jesuitas queda predispuesto para no 
concederle cred ibilidad. El extremo a que llega en su ácido y anero ataque a la 
Compañía al interpretar la intencionalidad de los responsables de las misiones 
que sostenían en el sur, es de tal magnitud. que cuesta creer que lo haya escrito 
el investigador acucioso de la Historia General de Chile. 

En esta obra matiza muy bien sus juicios y expone todas las caras ofreci­
das por el proceso misionero, aunque siempre asoma en algunos párrafos su 
espíritu un tantoanticlericaJ. 

"No serfajuslo reprochar al clero la nulidad de SlIS trabajos en la conversión de 
los mapuches. Es Indudable que entre los sacerdotes de esa ~poca hubo muchos 
sinceramente interesados en favor de los indios, que quisieron atraer a ~SIOS al 
crislianismo i mejorar su condición eVitando los malos tratamientos de que los 
españoles les hacían vlctimas por medio de la esclavitud i del servicio personal. 
El ardor que en esos trabajos ponían algunos de aquellos sacerdotes. podía ser en 
parte inspirado por propósitos mundanos. por la ambición de reconquistar renom­
bre para sío para su orden, pero era también hijo de sentimientos más clevados. 
del deseo de hacer una obra propicia a Dios. Sin embargo. esos misIOneros tenían 
una idea equivocada de la condición de los indios, ignoraban que éstos por su 
infcrioridad moral o intelectual no estaban preparados para apreciar los beneficios 
de unaciv¡¡ización superior. i mucho menos para recibir ideas re1ijiosas que no 
pueden entrar en la cabeza de un salvaje. Por eso, todas las tenta\lvas quc se 
hicieron debían fracasar ante la fuena brutal de una resistencia Lncrte pero in­
vencible".~5 

Otro historiador que coincide con la inutilidad de las misiones entre los 
indios araucanos es Francisco Antonio Encina. Comprende la generosa entrega 
de los misioneros. pero afirma que los indios odiaban más a los misioneros que 
a los conquistadores. Solamente los indios en los cuales existfa un ingrediente 
de sangre mestiza o un factor de mestizaje cultural aceptaban con cierta tole-

!oI Ib,d .. 310 
l' Dlcgo Barros Arana, op CJ/. lomo IV. 254-255. Algo nmltar afirma cn el lomo 111 . 

\35·136. 
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rancia la religión cristiana. El resto la rechazaba en forma mconscienle, como 
SI captara que ella le arrebataba su idenudad. En este sentido Encina es cate­

górico: 

"M.couas el pueblo mapuche conservó la pureza de su sangre y su patnmonlQ 
esplnlUal hereduano. rechazó el cnstlanismo con mis vehemencia que el servicio 
personal. El misionero. lejos de ser un auxiliar de la conquista padfica, fue su 
peor estorbo. El avenimiento entre espai\oles y mapuches sobre la base de respe­
lar la trnca del Bfobío, habría sldo viable a condición de suprimir el misionero y 
renunciar a la prfdica contra su religión)' sus costumbres ancestrales. que obli· 
gaban a contmuas mtervenciones de las tropas españolas. ya para proteger a los 
padres, ya para faclhlarles su catequismo",l6 

Encina concuerda con las ideas ex.puestas por Arnold Toynbee respecto 
del encuentro entre pueblos de diversa cultura. Para Toynbee la resistencia a 
los cambios culturales y religiosos es mucho más fuene que la ofrecida a los 
cambios tecnólógicos. porque el poder de una banda de radiación cullural está 
en razón inversa del valor cullural de esta banda.27 

La banda tecnolÓgica es aceptaba por los pueblos. pero rápidamente al 
admitir algunos aspectos culturales de los pueblos en un estadio de desarrollo 
superior. la capacidad de resistencia al lDvasor se va debilitando en todo el 
abanico de factores culturales De ahf que los araucanos, después de unos años 
de contacto con los españoles y mestizos. al aceptar ciertos elementos de su 
cultura, no ofreCIeran la misma resistencia al influjo religioso que constituía su 
centro aglutlnador, 

En cambio, la banda religiosa causa lan violenta perturbación en el mun· 
do tradicional de un pueblo. que éste se resiste a aceptar a quienes vienen a 
trastrocar su vida espintual, cambiándole sus creencias desde su encuentro. Los 
pueblos derrotados por los españoles en el siglo XVI y que fueron obligados al 
abandono de sus creencias religiosas quedaron sin identidad y todavía ambulan 
sin fuena esplrilual que los motive en profundidad. En cambio, los mapuches 
solamente fueron derrotados en el siglo pasado y. desde entonces, comenzaron 
a vivir la tragedIa que los otros pueblos viven desde hace cinco siglos)' 

La actitud de los misioneros al prohibirles por imperativo evangélico 
muchas de sus actiVidades chocó violentamente con su cultura. El lenguaje 

V,12: Fr.l/lCISCO AnlOnlO Encma, HU/arrll d~ Clrrl~, Editanal Erc.llll, Sllnuaao de Chile, lOmo 

11 cr ML. pSleologla de los encuentros", en Amold To)'nbee, El mundo y tI Ocádtnu, 
AgwlarEd,eIOMl,Madnd. 

lacr J~ Ben,oa.. HlJ/or¡Q tUI putblo rIIllpucht (SIglos XIX)' XX}, Edlclones Sur Colec­
cl6adee1IUdIOShIJ.lÓflCOS,SaollagodcOnle, 19B!i 
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mapuche ignoraba el término no y el decálogo cristiano está escrito en ténni· 
nos negativos. Al emplear el castellano, sus raíces culturales quedaban violen· 
tadas y, tal vez, por esta razón suelen callar ante los huincas foráneos, hasta el 
presente. 

Encina fundamenta su hipótesis del fracaso de las misiones con numerosos 
ejemplos de las reacciones indígenas a los intentos de conversión. No culpa a 
los misioneros, a quienes llega a admirar por su generosa entrega que él califi· 
ca de misticismo delirante. Sus conclusiones son coincidentes en lo medular 
con las de Silvestre Ochagavfa: 

"La labor apostólica de los misioneros entre los indfgenas fue una quimera gene· 
rosa, pero no solamente perdida. sino contraria al avance de la civilización. que 

solo tenia por delante dos únicos caminos: la extinción del indio. como en Amé· 
rica del norte, o el advenimiento de una nueva raza mediante el mestizaje. El 
mismo esruerzo apostólico que se malgastó en el aborigen, aplicado al mestizo de 
las tierras de paz. habria sido más rructífero, y casi scguramente levantado el 
nivel cultural y moral con que nuestro pueblo afloró a la vida de nación libre".N 

Para Encina. la población española se dividfa en dos grupos: los místicos y 
los realistas. Los segundos constituían la gran mayorfa del pueblo español. 
A fines del siglo XVII formaba casi el noventa y nueve por ciento. En ella 
incluye a obispos. frailes y sacerdotes. con excepción de unos pocos. Los 
realistas creían que los aborígenes jamás se convenirfan al cristianismo por la 
predicación. Estaban ciertos que al momento que el ejército español se retirara, 
hasta los indios bautizados cantarían victoria. levantando en sus lanzas las 
cabezas de los jesuitas. franciscanos y demás misioneros. En su estilo tan 
peculiar. Encina afirma que los realistas eran tan religiosos como los jesuitas y 
participaban de su credulidad en los milagros; en el único milagro en que no 
creían era en la conversión de los indios. Estos puntos de vista coinciden con 
los estudios y conclusiones de Miguel Luis Amunátegui. 

Sergio Villalobos enfoca las misiones desde otra perspectiva. Conoce 
bien el comportamienlO de los pueblos en zonas fronterizas. cuenta con mejo· 
res instrumentos para analizar las dificultades que enfrentó la misión cristiana 
entre los mapuches. Aunque plantea las tremendas dificultades que significaba 
el cambio religioso de los mapuches y coincide con la pobreza de los resulta­
dos obtenidos por los misioneros entre los araucanos, es objetivo en señalar los 
resguardos que tomaron las órdenes religiosas para lograr el éxito en su empre· 
sa apostólica: selección de sus miembros y estudio detenido para utilizar los 
métodos adecuados. 

29Fco_A . Enc.na,QP· w.231 
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Con admiración y simpatfa va enumerando los condicionantes de la evan­
gelización y los medios empleados por los religiosos para neutralizar los ne­
gativos y aprovechar los positivos. Detalla algunos aspectos que mueSlran 
concretamente la fonna que presentaban [os problemas cotidianos del encuen­
trO entre dos pueblos tan diferentes. En un párrafo se pregunta: 

"Más grave era el problema en cuanto los sacerdotes y cualquIer persona. sin 
querer y por desconoCImiento pasaban a llevar los usos de los indígenas. sus 
creencias y sus actitudes simbólicas ¿Cuánto se lardó en comprender que pasar 
por las tierras de un cacique requería de permiso. que el regalo era indispensable 
y que era peligroso Indisponerse con un machi? ¿Cuánto en comprender Que 
la ayuda espintual dada a los moribundos era vista como un ritual con que se 
introducía el hut!cubt! fatal? .. 
Infinidad de ejemplos proeball cómo la religióll contrariaba las concepciones 
mlticasdelosaraucallosysuscostumbres",loO 

Vil1alobos señala que el bautismo no era comprendido por los araucanos, 
No solamente era considerado como Ull cambio de nombre, sino un acto que 
podía dejarlos sujetos a espfritus malignos. Adcmás, la renuncia a sus nombres 
autóctonos no era solamente una cuestión de orgullo por el linaje, sino la 
destrucción de vínculos de carácter totémico y la pérdida del apoyo de fuerzas 
sobrenaturales. 

Los juicios que emite sobre la misión consideran no solamente los resul­
tados. sino el sentido que tenía para quienes cumplían un imperativo voca­
cional. El titulo colocado al capítulo dedicado a las misiones revela el cambio 
en relación a los autores anteriores: Fe y heroísmo el! !tl Amucanía. Sus con­
clusiones podrían ser ratificadas por cualquier historiador religioso: 

"Un balance de la acción apostólica entre los araucanos permIte llegar a clenas 
conclUSIones. En general. fue un fracaso si se pIensa en la incorporación masiva 
al cristianismo y una comprensIón adecuada de él; aunque no dejaron de quedar 
algunas huellas. como sugiere un misionero de espíntu muy realista: "la doctnna 
era como coger agua en un cedazo que, aunque no la detiene. queda mojado". 
Si se consideran aspectosespecfficos. la conclusión es menos sombrfa aún. 
Desde el punto de vista de la Iglesia. el simple bautismo de Jos niños y el 
arrepentimiento de los moribundosjusticabael esfuerzo, sin contar que cualquier 
bautismo que realizasen era cumplir con cI mandato de Jesús". ll 

JO Sergio Villalobos. Hisrorm del pueblo chiltno. Empresa edllora Zlg Zag. Santiago de 
Crule, lomo 111. 170 

JI lb/d. 173 
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Un enfoque de auténtico hislOriador que se ubica en el tiempo y trata de 
comprenderlo más que enjuiciarlo con parámetros de nuestro tiempo. En un 
marco realista. hace justicia al sacrificio de quienes reemprendieron la con­
quista espiritual de los indígenas, cuando muchos de sus compañeros perdieron 
la fe en la posibilidad de la conversión de los infieles rebeldes. Al mismo 
tiempo anota el sentido profundo que tenía para los hombres de Iglesia la 
actividad misionera. 

Villalobos, con esta interpretación de la actividad misionera, cumple lo 
que señala a sus discípulos que buscan motivaciones y motivos secundarios en 
la acción apostólica de la Iglesia. Para comprender los procesos y cumplir 
con un postulado fundamental de la teoría de la historia -cscribe- es necesario 
estudiar el hecho en la índole que le es propia, y añade: 

"Para la Iglesia la evangelización fue una tarea primordial desde que Jesucristo 
ordenase a sus apósloles a ir por el mundo predicando la buena nueva. Más aún, 
la iniciación en la fe y el baulismo significaban redimir a los hombres y apanarlos 
del demonio. dejándolos en aptitud de alcanzar la salvación. Ese simple hecho 
justificaba las misiones. De ahf la fuerza enorme del quehacer mIsionero, que no 
desmayaba pese a los sacrificios materiales, la incomodidad, el agotamlenlO, el 
temor y aún el manlrio. Bien vale la pena reflell:ionar sobre todo ello y penetrar 
hasta el sentido fntimo de las cosas. Parece evidente que los misioneros no ha· 
brlan dado un paso si solamente se hubiese tratado de afianzar la dominación del 
Estado",)): 

Al contrario de lo que podría esperarse, Jaime Eyzaguirre no entra en 
detalles respecto al problema de las misiones. Señala las dificultades en la 
zona de los araucanos. Las atribuye a la diferencia de idioma y alodio que 
los indios profesaban a los españoles. Cree que los escasos resultados de las 
misiones entre los araucanos se debió al reducido número de misioneros. 

A panir de 1985, numerosos historiadores se volcaron al estudio de las 
misiones entre los araucanos, La Revista Católica inició una serie de artículos 
para difundir algunas ideas en torno a la celebración del Quinto Centenario de 
la llegada del Evangelio al continente americano. Varias otras revistas se su­
maron a esta iniciativa. En ellas. muchos laicos, especialmente en la Universi­
dad de La Frontera, aprovecharon los análisis antropológicos y el mejor cono­
cimiento de los procesos históricos en las zonas fronterizas del sur que iniciara 
Sergio Villalobos. 

II Sergio VilIalobos, en Cuadtrnos de Hurona . departamento de Ciencias HlSlóricas, Un,­
vcrsidaddeChde,N°6,147. 
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Uno de sus discípulos. Jorge Pinto, dirigió una investigación sobre las 

misiones de los jesuitas. ESlUdiando los problemas en aquellas zonas se topÓ 
con los procesos mIsioneros y no pudo eludirlos. En ellos se detuvo con acier­
to para captar lo peculiar de los métodos utilizados por los hijos de san Igna­
cio. y compararlos con los utilizados por los franciscanos. Anota sus di­
ferencias. mientras los primeros privilegiaron la salvación aJ darse cuenta de la 
casi imposibilidad de la conversión lraS muchos años de esfuerzos, los segun­
dos mantuvieron sus posiciones elnocentristas, porque estaban convencidos 
de que la cristianización de los indios exigfa perentoriamente una promoción 
humana previa. 

Como lo expresa este historiador. las religión mapuche se conviene en 
arma de resistencia al invasor porque ella es el fundamento y la substancia de 
su identidad y autenticidad. La comunidades agredidas tratan de refugiarse en 
su religión para reencontrarse con lo propio. A los misioneros no les queda 
otra alternatiVa que extirpar 10 que denominan idolatría para difundir el mensa­
je salvffico del cual son ponadores. Esta lucha entre ambas religiones está 
analizada por Pinto con acieno y fundamentación en fuentes de la época. Los 
testimonios de cautivos españoles que conocieron el pensamiento indígena en 
sus manifeSlaciones espontáneas y el de los historiadores jesuitas y francisca­
nos COinciden y avalan lo afirmado por el autor de Frontera. Misiones y misio· 
nuos en fa Araucanía. 16()()·J900. 

La interpretación de Pinto resulta novedosa y sugerente. No así el estudio 
sobre las misiones franciscanas que realiza Holdenis Casanova. En general. 
repite aspectos ya conocidos y publicados por otros autores. Da la impresión 
de una sistematización de interpretaciones realizadas por quienes inspiran su 
Investigación. Pero ambos autores no son capaces de detenerse en la imponan­
cia que revestía para los misioneros la promoción humana del indígena. Tam­
poco captan los fundamentos antropológicos y teológicos subyacentes en esta 
preocupación. InSisten, por esta razón, en su teSIS de etnocidio cometido por 
los franciscanos. 

Los artlculos sobre las miSIOnes aparecidos en La Revista Católica no cons­
tituyen InvestIgaciones; no tuvieron esta finalidad, trataron más bien de divulgar 
el tema y despenar el interés por el proceso evangelizador en nuestro continen­
te y especialmente en Chile. Algunos de ellos trataron lo concerniente a los 
condicionantes de la evangelización, casi todos a la defensa de los indios por 
parte de los misioneros ante los abusos de algunos encomenderos, otros a los 
métodos utilizados conforme las onentaciones de los ConCilios y los Sínodos.31 

Jl Entte Otrln, aparecen anicu]os de AntOniO Rel1bein. Marciano Barrios. Fernando Aliaga 
;~$::c%:ane de ellos lralan el problema de los condICIonantes y 10$ métodos uhhzados por los 
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Pero no solamente los araucanos han contado con estudios. Muchos auto­
res se han dedicado a las misiones de otras tribus, como la de los pehuenches. 
chonos, chiloles. puelches, poyas y otras. Sin embargo, ninguno de ellos cuen­
ta con una obra tan documentada y maciza por la contundencia de su fun­
damentación documental como la publicada por Walter Hanisch sobre Chiloé, 
capitana de rutas australes. Ningún estudioso sobre el lema puede descono­
cerla. Es una obra de obligada consulta. 

Sobre la temática relacionada con Chiloé. habría que recoger Coswmbres 
religiosas de Chiloé y su raigambre hispalia de Isidoro Vásquez de Acuña. 
Aunque esta obra se centra especialmente en aspectos folclóricos, la historia 
ocupa un lugar importante. Los cantos y las ceremonias de las diversas festi­
vidades religiosas señalan sus raíces hispanas, laOlO en la forma como en el 
espíritu que las anima. A lravés de la letra se delecta la religiosidad popular de 
uno y otro pueblo que se fundieron en Chiloé. 

En la revista N,ul'a Historia, Fernando Casanueva presentó una síntesis 
de la tesis doclOral La sociité coloniale chiliell"e ell'Église all XVI/e, siee/e; 
les /entatives d'b'agélisalion des indiens rebelles. Su artículo titulado La 
evallgelización periférica en el Reino de Chile (1667·1796) dio inicio a una se­
rie de estudios sobre la Araucanía con ocasiÓn del centenario de la pacifica· 
ción de la zona a partir de 1882, que aparecieron en la revista anotada. Es poco 
lo que aporta este artículo a 10 investigado por Waher Hanisch sobre puelches 
y payas y a la obra de Fernando Aliaga sobre los onas y fueguinos. 34 

Las misiones en el archipiélago de Chiloé han sido estudiadas por dos 
historiadores oriundos de esos lugares: Rodolfo Urbina y Antonio Rehbein. El 
primero dedicó uno de sus artículos a los Aspectos de la actil'idad misiollal del 
colegio jesuita de Castro el! los siglos XVII y XVIII )S Se palpa desde las pri­
meras líneas el afecto del autor por su tierra e historia. como asimismo el 
conocimiento direclo que posee de sus tradiciones y su geografía. Al estudio 
sobre archivos añade la visión de los lugares a los cuales se refiere. Valoriza y 
simpaliza con la aClividad misional de los jesuitas. pero mantiene la objetivi­
dad ante los documentos y los vestigios del pasado que él ha podido observar y 
analizar. Ya en los primeros párrafos da la pauta de un equilibrio y pondera· 
ción en sus juicios: 

"La evangelización de los indios chilotes es lamblén exterioridad. expresión ma· 
terial. a través de una arquilectura que. aunque simple y humilde en estilos. 
demasiado esquematizada como consecuencia del alejamiento de SU5 lugares de 

3-OCf. Femando Aliaga. "La mIsión en la isla Dawson {1889·1911)". Ana/tI de /a Facu/ltJd 
d~ T~ol"gja, Untversidad Calólica de ChIle. vol XXXII. 1981.2. SanTIago de ChIle. 1984. 

l! AnuariO de HUIOfla de la Igl~JJa en Ch,k vot.IV. 1996.77·96 
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origen y por la adaptación que sufre el arte trasplantado a una herra pobre. 
llegó, con todo. a ser el s(mbolo de la gloriosa época de la elapa fundacional de 
Chi[oé",36 

El estudio señala las misiones que fundaron y atendieron los jesuitas. 
expone la organización social de los pueblos, el rol que desempeñaban las 
capillas y muy especialmente la peculiaridad que impusieron las condiciones 
geográficas del archipiélago a las misiones Hay dos aspectos de la misión en 
los cuales se detiene: la persistencia de la brujería y la participación de los 
laicos indígenas en la cristianización de los aborígenes. La institución de los 
fiscales, que manifiesta la realidad de este segundo aspecto, se ha mantenido 
hasta nuestros días y ha cobrado nueva vida con las orientaciones del Vaticano 
11 respecto al papel de los laicos en el apostolado. 37 

Urbina dedicó un libro a Las misiones franciscanas de Chiloé a fines del 
siglo XVIII: 1771-1800. 38 En él enfoca los problemas misioneros que debieron 
solucionar los frailes mínimos y que no fueron pocos. No podían cambiar los 
métodos de la Compañía a los cuales se había adaptado la Iglesia del archipié­
lago. Los cambios en las relaciones entre la monarquía y la Iglesia se prestaron 
a no pocos conflictos entre un colegio que dependía de Propaganda Fide y el 
sistema de Patronato que imponían los curas seculares y las autoridades locales 
después de la expulsión de los jesuitas. El autor no adelanta hipótesis alguna. 
Expone con acuciosidad los hechos que tejen el desarrollo histórico de la 
misión en los años anotados. Aporta una rica documentación de archivos y 
aprovecha las obras anteriores sobre el tema. 

Antonio Rehbein , valiéndose de un informe del gobernador de Chiloé, 
Carlos de Beranger, da a conocer la Situación de la Iglesia en Chifoé, años 
1768-1772)9 Resultan de gran valor las críticas que le merecen al goberna­
dor la forma de misionar y las proposiciones que entrega para mejorarla. 
Considera que la permanencia de dos días de los sacerdotes en las capi­
llas donde se reunía la población, era insuficiente para desterrar la ignorancia. 
Debía reducirse el número de aquéllas para que el misionero tuviera más 
tiempo de ejercer su acción benéfica en pro de la cultura religiosa del 
pueblo. 

La misma posición crítica mantenía con la institución de los fiscales . 
Estos eran ignorantes y no estaban capacitados para instruir y elevar el nivel 

36lb,d..17 
'1 Tanto W Ham§ch como G. Guarda han pubhcado los resultados de sus Investigaciones 

sobre esta mocl3hdad pastoral que ha valonzado actualmente La Jerarqufa. Los estudios posterio_ 
res de algunos lalcossolamcnte repllen lo anOlado por estos sacerdotes hmon adores 

1I &blado por c11nsllIuto de Hmoria de la UnIVersidad Católica de Valparafso' en 1990 
J9 En el vol. IV. 1986. del AnUII'm dt HIStoria dt IlIlgltsw tn Clrilt. 97- 1 15 • 
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religioso y espiritual de la población que estaba baJo su tuición. Era indispen­
sable escoger personas Instruidas para que ejercieran este cargo. El informe del 
gobernador señala la presencia de un pensamiento ilustrado que inspiraba la 
acción gubernativa de esos años. Esta mentalidad concedía más importancia a 
las parroquias que a los conventos y, por ende, las misiones debían centrarse 
en aquéllas y estar bajo el control y orientación de los párrocos. Desde la 
parroquia se irradiaría el progreso cultural y la ilustración para derrOlar a la 
barbarie. 

Estas tendencias fueron in crescendo durante los años posteriores. tal 
como aparece en el estudio del Seminario dirigido por Javier González y Julio 
Retamal sobre El gobierno chileno y el concepto misionero del Estado (/832-
/861 ).40 En él se detectaron bien los cambios que se habían producido entre 
los hombres de gobierno respecto a la primacía que debían tener en la acción 
misionera: la difusión de la fe o el abandono de la barbarie para incorporarse a 
la civilización. Desde el gobierno de Joaquín Prieto al de Manuel MonH se va 
gradualmente pasando del primer objetivo al segundo. En apretadas páginas, 
densas de contenido con un rigor conceptual y una prolija fundamentación. 
este estudio coleetivo señala el cambio de mentalidad. 

Todos los estudios acerca de las misiones consideran la pobreza de los 
resultados obtenidos en dos siglos y medio de actividad evangelizadora y 
catequética. Parecen ignorar que un cambio de creencias religiosas y. especial­
mente. un compromiso colectivo con las exigencias del cristianismo constituye 
un proceso de muy larga duración. Bastaría comparar los resultados de la 
evangelización en el continente europeo con los obtenidos en tierras ameri­
canas. Después de diez siglos continuos de actividad misionera, en Francia se 
mantenían en las aldeas campesinas las creencias del antiguo paganismo celta 
con aditamentos del politeísmo clásico grecolatino.~! 

Llama la atención que la mayoría, tanto de teólogos como de historiadores 
que se han abocado al caso de las misiones entre los mapuches, emitan un 
juicio sobre la necesidad de pacificar y civilizar a los indios antes de iniciar su 
conversión al cristianismo. Todos parecen admirar la intención de los misione­
ros jesuitas respecto a respetar algunas de las costumbres mapuches, pero se 
inclinan a considerar tal proyecto como una utopía sin asidero en la realidad 
concreta. En cambio, quienes anteponen los criterios teológicos y antropoló­
gicos actuales sobre las circunstancias históricas, consideran el proceso civili­
zador como un etnocidio condenable. 

00 Cf ReVISIlIHwOflO. yol.5. 1966. pp. 197-214. 
01 Cf. Franci5 Rapp. lA Igl~sitJ )' la vid .. uligioso e" Occid"nlt o ji"ts d .. 1 .. Edod M .. dio. 

NII<,va Clio. &l. Labor. Barcelona, 1973.)' Jean Dclumeau. El carohClSmo d .. Lurero .. Volr .. iu. 
Nueva Clio. Ed Labor. Barcelona. 1973 
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Nadie se detiene a renexionar sobre la realidad evangelizadora. La mayo­
ría de los españoles vino con un cspfritu de cruzada y no de misión . El cruzado 
consideraba al hombre de otra religión como encamación del demonio o como 
un ser posefdo por Satán. De ahí su esfuerzo por destruir el mal intrfnseco que 
se le presentaba. Para el cruzado la lucha contra esta presencia satánica debía 
enfrentarse sin dar cuartel. Cualquier medio quedaba justificado ante la necesi­
dad y obligación de liquidar al enemigo jurado de Dios: el sacrificio heroico de 
muchos misioneros y la fiereza de los conquistadores se explican desde esta 
perspectiva. 

Muchos historiadores han buscado en la actividad misionera algo extraño 
a ella; unos se han centrado en aspectos económicos, otros en los políticos y 
han afirmado que al estar ligada la misión a la política expansionista de Espa­
na, pasaba a ser principalmente un problema de Estado. Así se olvidaron del 
fin que fundamentaba toda actividad humana en un pueblo que se regía por su 
fe cristiana y que estaba convencido de haber sido elegido para expandirla en 
el Nuevo Mundo después de haberla defendido en el Antiguo. 

Como expresara Cervantes, los españoles se creían ministros de Dios en la 
,ierra y brazos ejecutores de su justicia. No era una posición propagandística, 
era una auténtica convicción que los fortalecía en los indecibles sacrificios que 
padecieron muchos misioneros y no pocos laicos. Antes de emitir juicios sobre 
su actitud sería necesario conocer las moti vaciones profundas que les animaba 
en la aventura a lo humano y divino que emprendieron en el siglo XVI. 

3. TAREA PASTORAL 

Si las misiones entre los mapuches pareciera que constituyeron un fracaso 
apostólico, la tarea pastoral realizada durante la Colonia entre los indios y 
mestizos del Valle Cenlral dejó una notoria huella. Logró cristianizar la pobla­
ción. aunque en sus creencias y prácticas religiosas se palpe la permanencia 
de vestigios del animismo aborigen y una axiologfa reñida con ciertos impera­
tivos morales del Evangelio. 

La acción de los obispos y de los jesuitas para elevar la moralidad de 
la población española y mestiza ha sido reconocida por la historiografía del 
presente siglo. Los primeros utilizaron la potestad que les concedía su cargo y 
el respaldo que encontraban en las autoridades civiles Los segundos echaron 
mano de todos los recursos: dramatizaciones patéticas para mover el ánimo e 
indinar la voluntad en favor de los imperativos éticos del cristianismo; predi­
caCiOnes incisivas para engendrar sentimientos de culpa y originar un pro. 
PÓSitO de enmienda en los pecadores; misiones y Ejercicios espirituales fre­
cuentes. 
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Este mundo religioso tan complejo y paradógico que nos reflejan los do­
cumentos del siglo XVII, diffcilmente podían ser interpretados a la luz de la 
racionalidad de la Ilustración . Los historiadores decimonónicos carecieron de 
la capacidad para sumergirse en esos tiempos y comprender a sus hombres; se 
inclinaron más bien a juzgarlos conforme a las categorías de su época_ Vieron 
en la fe religiosa del pueblo un instrumento de explotación por los déspotas 
ilustrados e ignoraron la participación de las masas populares_ La creencias 
religiosas eran para ellos invenciones de los sacerdotes y religiosos para sacar 
provecho de la credulidad en milagros, derivados del poder taumatúrgico de 
los samas que se veneraban en sus conventos y templos. 

Además, los ilustrados se consideraron como misioneros de la raciona­
lidad que engendraría el progreso y el bienestar público_ Sus obras estaban 
dirigidas a difundir las nuevas ideas y a luchar contra el fanatismo, la supers­
tición y la ignorancia. Los filósofos debían derrotar a los sacerdotes. Estas 
tendencias caracterizan la interpretación de los sucesos religiosos de la Colo­
nia que nos han dejado los historiadores civiles chilenos del siglo XIX 

Esta interpretación lleva al historiador Alejandro Fuenzalida a mostrar 
que numerosos sacerdotes, especialmente religiosos, fueron hombres inmora­
les que se aprovecharon de su investidura para seducir doncellas y mujeres 
casadas. Se detiene para confirmar su tesis en los detalles de aquellos que 
solicitaban de amores en el confesonario y generaliza con facilidad los casos 
ocurridos en Chile.42 Afirma haber encontrado documentos que acusan la 
desmoralización del clero, pero los casos citados no pasan de seis y son los 
conocidos que aparecen en varios autores más_ 

En cambio, no se preocupa en los más mfnimo de exponer los condicio­
nantes propios del siglo xvn y los esfuerzos de la jerarquía para desarraigar 
los vicios. Anota que podría escribir un libro entero con los escándalos de eSle 
tipo, pero rápidamente abandona nuestro país para buscar ejemplos en otras 
partes del Imperio español. Su posición en eSlos aspectos desdice del conjunto 
de una obra tan bien documentada en otros aspectos. 

Como muy bien expone Jaime Eyzaguirre, las rutas del género histórico 
van a quedar casi siempre ligadas al propósito doclrinario. Diego Barros Arana 
encontrará en sus estudios históricos la prolongación de su tarea de pedagogo 
laico y liberal. Sobre la cOTlesía fría del relato subyace una ¡nlención apasiona­
da que le hace destacar la crueldad y la codicia de los conquistadores. el atraso 
imelectual y la mediocridad de los hombres durame la Colonia. Pero, lo más 
rechazable para él es la idemificación de la cultura hispana con el catolicismo. 
"Todo lo que veo de nuevo con el mundo después del cristianismo es más arte 

.1Cf Akjandro fIIenzallda Grandón. Hil/or;u dd duorrollo ¡"ulte/uo} tfI Chl}~ (1541 -
1810). Imprenta Umversltana. SantIago de ChIle, 1903 
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y aplicación en la mentira, más amargura y aspereza en el odiO, un refinamien­
to más exaltado en el egoísmo" le había escrito Courcelle-Senucll. y Barros 
Arana cornpanía totalmente estas afinnaciones como lo confesaba personal­
menle.4J 

En uno y otro acontecimiento relatado en su Historia General y en otros 
estudiOS menores relacionados con el clero, emergen estas ideas y sentimien­
tos. Enrostra la torpeza e imbecilidad de Carlos II por no poner COlO al ingreso 
de hombres y mujeres a los conventos y monasteriOS, donde un número alto de 
ociosos desgastan la potencialidad demográfica y económica de España y de 
sus dominios. y se mora de la credulidad de los fieles." No puede explicarse la 
razón de la inquebrantable losudez en la mantención de cienas prácticas 
devocionales: 

"Los libros de acuerdos de los cabildos i los otros documentos de la época. est<in 
llenos de noucias de funCiones religiosas de esta Llluma clase. que imponfan a las 
Ciudades gastos onerosos. Desde que en los meses de otoño se hada sentir una de 
las frecuentes epidemia de viruelas. comenzaban las rogalivas i las procesiones i 
aunque la experiencia de muchos años enseñaba que la intensidad de la epidemia 
no cedía sino con el cambiO de estación. la superstición popular conservó su fe 
mquebrantable en la eficaCia de los medios sobrenalUrales".'l 

Su pluma se indigna por la intervención de las autoridades episcopales 
en la vida pública para corregir las inmoralidades que él mismo condena. No 
comprende las disposiciones del Sínodo diocesano. celebrado por el obispo 
Bernardo Carrasco. para eVitar cienas costumbres que atentaban contra la de­
cencia pública. Más bien 1l1s interpreta como expresión de la barbarie y atraso 
de la l!!poca.46 

Sorprende que un historiador tan bien informado no haya penetrado en 
elsenudo de las actividades pastorales y en la intencionalidad que guiaba e 
Impulsaba a los protagonistas de ellas. aunque se muestra respetuoso de varias 
personalidades del clero secular y de la Jerarquía episcopal. Al referirse a la 
situación del clero secu lar en el siglo XVlII, llega a conclusiones que estable­
cen diferencias notorias en la fonuna de algunos sectores. Si los capellanes de 
monaste.nos y los canónigos de las Ciudades podían vivir. incluso. con alguna 
opulenCia. los curas rurales tenfan que soponar una situación rayana en la 
mlsena. 

Chllc~~~~~~~~:II~;';: I~;~~:;'(/J hw6ric/J de Chile. Editonal Unlvcr¡ltana, Sanuago de 

:/~;I~!~ Arana, Hwo~'/J GCIICT/JI de Ch.le.lomo IV. cap. VII 

06 Cf Ib,d. 256-258. lOmo V. cap XXIII 
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Señala las dificultades que se presentaban a estos últimos por la gran 
dispersión demográfica. Pero no deja de insistir en la ignorancia de ellos y 
para confirmarlo acude a testimonios de viajeros extranjeros, aunque siempre 
tiñe más sombríamente la conducta de los frailes a quienes ve como un grupo 
de holgazanes que poco contribuían a elevar el nivel moral de la población. 

Francisco Antonio Encina emite juicios positivos acerca de la acción 
coercitiva de los obispos y la pastoral de los jesuitas en orden a moralizar las 
costumbres. especialmente durante el siglo XVII. Antes de iniciar su volumi­
nosa Historia de Chile, publicó un cono estudio sobre el sentimiento religioso 
de la Colonia. En él afirma, sin clarificar los conceptos utilizados, que el 
sentimiento religioso del pueblo español y, por ende, del pueblo chileno es 
pobre y raquitico. Señala que el español concede una imponancia desmedida a 
la devoción. al culto y a las prácticas cúlticas. A esta característica añade la 
frecuencia con que los hombres de estos pueblos, especialmente en los siglos 
XVI al XVIII, pasan con rapidez del fanatismo exaltado a la indiferencia. Y 
la tercera característica, que se ha mantenido hasta fines del siglo XX, es el 
aspecto sombrío y tétrico. expresado en el ascetismo y la preeminencia de los 
temas relacionados con la pasión de CrislO y las penas del infierno. 

En parte coincide con quienes ven una notoria diferencia entre los pueblos 
sajones, replegados e introvenidos. que reflexionan para hallar en los vericue­
tos de su psique las explicaciones de sus actuaciones, y los pueblos latinos, 
extravenidos. Los españoles eran hombres de ágora, tendientes a exhibirse, a 
escucharse a sr mismos. En la acción expresan 10 que bulle en su interior y 
tratan de captarlo en la exterioridad de sus gestos. 

Encina capta muy bien que la religiosidad de estos pueblos parece nece­
sitar de un estímulo externo para reaccionar también en forma externa, mante­
niendo siempre la vida interior monecina y semiapagada. No señala el influjo 
que pudo haber tenido el Islam que dominó la Penfnsula ibérica durante tantos 
siglos. Los musulmanes tienden a expresar su fe en actos y gestos externos. 
Para distinguirse de ellos, los cristianos españoles debieron acudir a los mis­
mos medios. Las ceremonias religiosas delimitaron las fronteras entre la Cris­
tiandad y la Umma durante muchos años y dejaron hondas huellas en el com­
ponamiento espiritual del pueblo español. 

La nota más resaltante de la religiosidad colonial fue la creencia en los 
milagros. Encina atribuye esta tendencia, tan generalizada de la intervención 
divina en los acontecimientos, al apostolado de los jesuitas sin detenerse en 
el análisis de la tradición medieval. Es indudable que el autor se acerca bastan­
te a la comprensión del contradictorio mundo barroco y analiza la acción de 
la jerarquía episcopal y de los jesuitas dentro de este contexto Estos habrían 
logrado un verdadero milagro al elevar la moralidad del mestizo y de la aha 
clase social. Según él: 
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"El mestizo perdió el admapu 'J la organización SOCIal del mdfgena. sin adquIrir. 

(en la pnmera cruza por lo menos). las apUludes mentales necesarias para aSimi­
lar la rehglón y el código moral espaflol. Sin embargo. el firme control español 'J 
las ceremonJas religIOsas pláslicas. las lloicas accesibles a su mente, desputs de 
una áspera lucha. lo encarrilaron dentro de los rieles, que. en el correr del tiempo. 

debfan confundIrlo con la raza conquIStadora. Concédase a cstos resultados todo 
lo que se quiera a la mayor proporción de sangre goda Que circuló en los prime­
ros momenlOs por las venas del pueblo chileno. a la pobreza 'J a la neceSidad de 
trabaJO. a la guerra de Arauro 'J a la diSCiplina que Impuso el suelo y el clima y 
siempre quedará algo para la acción moralizadora de la 19lcsla"_~l 

Encina valoriza positivamente las medidas, chocantes para nuestro actual 
criterio, tomadas por los obispos y los jesuitas para intervenir en la vida priva­
da, Las justifica por el fin que buscaban de elevar la moralidad y considera que 
revelan el celo en beneficio de la población. Señala que si no se lograron los 
objetiVOs propuestos, la culpa se debió al atraso mental y moral de la sociedad 
y no a la Iglesia. Posición bastante diferente a la de Barros Arana. 

Ambos ven la relajación de las órdenes religiosas durante los siglos XVII 
y xvm. Encina simpatiza con la obra de los jesuitas, la valoriza y busca una 
Interpretación de las contradiCCiones que renejan sus actividades a lo largo de 
la Coloma. Les interesa la posesión de medios económicos porque les concede 
un poder enorme sobre qUIenes deben orientar cristianamente. Señala que por 
la cultura y el talento, el prestigio y la unión. la di sciplina y la severa conducta 
que Imponía a sus miembros la Compañía. los jesuitas pudIeron influir desde 
el monarca hasta el último español de sus dominios, en tal medida, que el resto 
de las órdenes religiosas quedaron jibarizadas. Reconoce que a mediados del 
siglo XVIII su espíritu misionero había decaído y que sus historiadores falsifi­
caron el pasado con tan refinada astucia, que hasta el presente se confía en su 
veracidad 

Al igual que Diego Barros Arana y Francisco Antonio Encina, que se 
centraron fundamentalmente en la actIVidad de los jesuitas. muchos de los 
h.lstoriadores olvidaron la obra realizada por los seculares y el resto de las 
órdenes, especialmente de los franciscanos que siguen esperando al historiador 
que dé a conocer su obra. No deja de sorprender esta posición de los historia­
dores porque la fe cristiana contaba con numerosos adeptos a fines del siglo 
XV I, cuando los Jesuitas aún no llegaban a Chile. 

A panir del proceso emancipador. la Iglesia queda desaniculada en sus 
organIsmos directivos. Solamente con la enérgica actuación del arzobispo Ra-

LlX, :1 ~~t:~:]~;IODIO Ent:lna. Et KlIllmocnlO rehgloso en la colon ... reVIsta A.I!!"!!/I. lOmo 
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fael Valentín Valdivieso volvió a reponerse, Encina sintetiza esta pérdida de 
innujo de los clérigos y religiosos en cortos párrafos muy expresivos: 

"Entre 1810 Y 1830 las continuas acefalfas en el gobierno de la diócesis, las 
divisiones de los religIOsos y del clero secular enlre patriotas y realistas; los 
cambios de párrocos: la exaltación de eclesiásticos de dudosa moralidad y de 
escaso prestigio. cuyos únicos merecimientos eran ser patriotas. sumándose a la 
relajación general. pesaron adversamente sobre la Iglesia chilena y el valer del 
clero".~8 

Tal vez esta realidad explique la ausencia de la acción pastoral de la 
Iglesia durante la primera mitad del siglo XIX en la obra de estos dos historia~ 
dores. Ambos se dedican a exponer algunos sucesos en los cuales intervinieron 
los clérigos o la Santa Sede, que explican los problemas polftico~religiosos de 
la época. pero las restantes actividades quedaron relegadas al desván. donde se 
olvida o desaparece 10 que se considera inservible para los menesteres cotidia~ 
nos de la vida. 

Sergio ViIlalobos dedica 108 páginas del tercer tomo de la Historia del 
pueblo chileno al siglo XVll. tratando de aclarar ciertos puntos que otros han 
soslayado a pesar de que: 

"Nunca como entonces la omnipotencia de Dios fue más evidente para los hom~ 
bres. pese a la infirudad de rineonesoscuros en que seleolvidaba" .~<J 

La religiosidad barroca constituyó un factor gravitance en la formación 
de la nacionalidad chilena y Villalobos le ha concedido en su Historia del pue· 
blo chileno la importancia que tiene. Con su bagaje de conocimientos, su 
aguda penetración y su capacidad de evocación nos ha entregado con un len­
guaje plástico su visión de una realidad plena de contrastes. Para descifrar los 
enigmas del sentimiento religioso el aUlor utiliza algunas fuentes a las cuales 
otros historiadores no luvieron acceso. Tal es el caso de las actas del Sínodo de 
1626, celebrado por el obispos Francisco González de Salcedo. y la autobio­
grafía de sor Ursula Suárez. Pero tiene el mérito de atraverse a interpretar la 
globalidad del problema de un siglo cuyas polarizaciones extremas han dejado 
huellas que despistan a los historiadores. De ahr las leyendas rosas y negras un 
tanto alejadas de la realidad concreta y ondulante de la vida humana. Villalo­
bos se adentra en los tortuosos vericuetos de la vida colectiva y en los enreve-

41 Fr;l/lCISCO AntoniO Encina. op. C,¡. lOmo 19. 182-183 
Og Sergio Vil1alobos. Hmor,a d,,/ pu"b/Q CIU/(M', lOmo IIJ. 77 



28 

sados repliegues de los individuos. Para ello utiliza los instrumentos que le 
entregan los adelantos de la pSIcología, la sociología y la renomenología rel i­
giosas. 

Deslaca las dificultades que encontró la Iglesia para realizar su empresa 
misionera y paslOral : 

"La tarea de la Iglesia era muy diHcil en un ambiente general tan contradiclono 
que. por una panc:o acogfa sus enseñanzas y participaba en la liturgIa, y. por otra. 
daba espaldas a la doctrina. Su esfuerzo debió ser constante y muchas veces 
Infructuoso, estando lejos de la tranquilidad que podrfa suponerse en medio de 
una religIosidad generalizada. En ese orden de cosas, es admirable el batallar de: 
los obispos 'J de la pane idónea del clero, que con su ejemplo y su ascendiente: 
moral e intelectual procuraban Imponer las vinudes cristianas".lO 

Las páginas dedicadas a la organización de la Iglesia se fundamentan en 
las constituciones sinodales. Por ser éstas renejo de la mentalidad de todos los 
sacerdotes y religiosos reunidos por la convocatoria episcopal, ofrecen garan­
tía de validez y confiabil idad. Son notorias por otra pane las diferencias ex is­
tentes entre las áreas geográficas que estudia el autor. Por primera vez incorpo­
ra en una Historia de Chile los asuntos eclesiásticos del Norte Grande, además 
de tratar los del Valle Central. de la Araucanfa y del archipiélago de Chiloé. 

Las figuras episcopales, excepto Juan Pérez Espinoza, son analizadas con 
simpatía y destacan en el conjunto. En cambio. carga un lanto las tintas al 
referirse a las faltas de cienos sacerdotes, como ocurre en las presentaciones 
de la mayoría de los historiadores civiles. Pero nunca llega a extremos apasio­
nados. Su exposición es objetiva y no existe en ella un afán por atacar una 
detenninada posición. 

La vida en los claustros de los monasterios femeninos no refleja la bús­
queda de la santidad y perfección; pareciera que las rejas de la clausura dejaran 
contemplar solamente la mundanidad que penetraba en ellas: 

"El celo de ¡a vigIlancia. las reglasyaun el mandato de la doctrina no impedfan 
que el aire del siglo, a veces huracanado. penetrase por las rendijas. Los gruesos 
muros no detenían la huella de la vida mundanal; ahí estaban el orgullo y la 
vanidad. las d1ferencias sociales y la ostentaciÓn. el uso del poder y las ventajas 
de la riqueza. Ja envidia y. en fin. los problcmas (ntimos de cada uno".j l 

Si bien es cierto que la religiosidad barroca marcaba hasta la vida 
conventual, la belleza de esta evocación tan plástica puede ocultar los hechos 

!O /b,d , 82 . 
"Ib,d , n) 
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ejemplares de quienes. renunciando a las posibilidades de la vida secular, se 
dedicaban a la ascesis. Aunque ciertamente muchas mujeres no ingresaban en 
los monasterios con una clara vocación espiritual, tenemos fuentes para cono­
cer la vida espiritual que llevaban muchas dentro de sus muros. 

En la Historia de Chile de Jaime Eyzaguirre manifiesta un profundo espí­
ritu religioso que se refleja en los juicios que emite sobre la acción pastoral y 
civilizadora de la Iglesia. La nacionalidad chilena y sus expresiones culturales 
de la época colonial quedaron impregnadas de cristianismo Pero la calidad de 
manual que presenta la obra no le pennite analizar en detalle aspectos particu­
lares. 

Existe escaso interés por analizar la obra pastoral de la Iglesia en los 
siglos XIX y XX La concenlración de sus religiosos cn las tareas educacio­
nales, el esfuerzo de los obispos por traer congregaciones que se dedicaran a 
la educación, a la salud o a las misiones en zonas periféricas del territorio 
nacional. el surgimiento de una nueva espiritualidad en la cual se santificaron 
Laura Vicuña, Juana Femández. Mariano Avellana y Alberto Hurtado no pare­
cen constituir temas dignos de insertarse en las obras historiográficas de los 
civiles. 

Todos los que se acercan a la Iglesia 10 hacen por razones de tipo polftico 
y más se preocupan del Partido Conservador y de quienes están relacionados 
con él, como son los obispos y algunas instituciones religiosas y educaciona­
les. Aunque Julio Heise en su Historia de Chile. El período fNJrlamentario 
1861-1925, en una buena síntesis de los problemas que siginificaron las luchas 
entre el laicismo y el catolicismo. señala algunos aspectos de las preocupacio­
nes pastorales de la jerarquía episcopal. Una excepción la constituyen Carlos 
Peña Otacgui y Jaime Eyzaguirre. El primero se refiere. en una conferencia 
dictada en el Centro de Estudios Religiosos de Santiago, a La fe de nuestros 
abuelos. Esta visión panorámica apenas roza la religiosidad chilena y sus 
expresiones durante el siglo XIX. El segundo consagra varias páginas a la 
acción pastoral de la Iglesia en su obra sobre el gobierno de Federico Errázuriz 
Echaurren.52 

Los estudios publicados por algunos católicos que integraban la Academia 
Filosófica Santo Tomás de Aquino. que funcionaba en el Colegio San Ignacio. 
no pasan de ser excelentes testimonios históricos. Alfredo Undurraga diseñó la 
santa figura del primer arzobispo de Santiago. Manuel Vicuña. y destacó su 
celo apostólico y su espfritu caritativo. Juan Tocornal expuso la entereza de 
Rafael Valentín Valdivieso para defender los derechos y la libertad de la 
Iglesia en las luchas con el Estado liberal. Algo similar realizó Luis Barros 

12 Cf. JauTle Eyz.aguUTe. Clull dur/lllU ,/ gnbllT1Io dI Err6zuriz Ech/Jurrtll. /896-1901. 
Zig·Zag.San,iagodeChile. 1957. 16·23 
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Méndez al refenrse al vehemente obispo de Concepción Hipólito Salas. Julio 
Salas da a conocer la creación de las diócesis de La Serena y de San Carlos de 
Ancud. Al relatar algunos acontecimienlOS de la primera se detiene en el gran 
luchador Manuel Orrego. En la segunda trata en fonna rápida algunas parti­
cularidades misioneras de la región. En cambio el periodista Carlos Silva 
Vild6sola analiza los orígenes de la devoción mariana a Nuestra Señora del 
Rosario. que se venera en el SanlUario de Andacollo, y señala la dura situación 
de los hombres que trabajaban en las minas. Juan de Dios Vergara y Luis 
Castro Donoso se centran en dos ceremonias tradicionales relacionadas con la 
religiosidad popular: la procesión del pelícano y la corrida a Cristo en la fiesta 
de Cuasimodo El resto de los eSlUdios tratan el tema de la Iglesia y el Estado y 
los problemas relacionados con el Patronato, la libenad de enseñanza y los 
cementerios. 53 

Otro grupo selecto de jóvenes católicos, respondiendo al llamado de 
Abdón Cifuentes. publicó un conjunto de estudios sobre la labor asistencial y 
educacional de la IgleSIa. Con ellos pretendían replicar a los liberales que 
habían aprobado la dictación de la leyes laicas en 1883. Todos ellos están 
precedidos por una Introducción de Ramón Angel Jara, quien da la pauta y el 
estilo. Casi todos están escritos con un entusiasmo apasionado en defensa de la 
Iglesia y poseen un innegable carácter apologético. 

Sin embargo, algunos entregan infonnes valiosos que sirven para intentar 
una más amplia investigación sobre los temas expuestos y redactar una buena 
historia sobre los aspeclOs que privilegiara la Iglesia en su labor pastoral du­
rante esos años. La casa de expósitos, el Asilo de Belén, el Asilo de Santa 
Rosa. la Hospedería de San Rafael, el Asilo de la Santa Familia, en Santiago, y 
otros ¡flUlos similares, tndican que la pastoral contribuyó a sensibilizar a la 
comunidad nacional respecto a la pobre7.a y necesidades de los más débiles. 
Algunos eSlUdios señalan la concentración de las fuerzas apostólicas en la 
labor educacional. La Sociedad de Escuelas Católicas de Santo Tomás de 
AqUIno, la Casa del Patrocinio de San José, la Casa de Talleres de San Vicente 
de Pau1. la Escuela, son algunos de los tftulos de otros trabajos. Otros dedican 
estudios a explicarnos el origen y desarrollo de instituciones eclesiásticas, 
tales como, la Recoleta dominica, el Monasterio del Buen Pastor y la Librería 
religiosa.s.! 

lJ PIU1I conoce. elllktaJle estos estudIOS. ef AA VV Es/ud,o ,obre lo Ig/tlIO en Chllt duo 
dr lo '"dt/UndtnClO. Acalkm •• Filosófica de Santo Tomili de Aqu.no. estable"da en el Colegio 
de San IgIW:lo.SanhagoIkChlle.lgg7 

.\00 Todos eSIOS conos estudiOS se pueden consultar en las ACIOJ de lo P"mtro y Segundo 
AJomblell Ge"~rul de lo U",ón Clllólu:o. c~l~brodo, ~II Sonllogo C'n 1884 y Igg5, reSJlC'clI~a­
menlC'. y publicadas C'n la Imprenta V,clon. 
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Después de 1960 han vueho los civiles a interesarse por los temas espe­
cfficamente eelesiales, tales como las misiones, la vida parroquial, la religio­
sidad popular, la acción social y la pastoral de los obreros. El estudio más 
destacado sobre algunos aspectos especfficos del catolicismo durante la prime­
ra mitad del siglo XIX pertenece a Maximiliano Salinas. En su tesis de Licen­
cia Ellaicado católico de la Sociedad Chilena de Agricultura y Beneficencia 
1838-1849. La evolución del Catolicismo y la llustración en Chile durante la 
primera mitad del siglo XIX, concede una notoria prioridad al laicado católico 
en su intento de plasmar una sociedad confonne a los imperativos evangélicos, 
especialmente en el campo social. La tesis planteada sigue las aguas de los 
estudios de Mario Góngora sobre la Ilustración Católica. 

La obra muestra un rico repertorio de fuentes, pero no penetra en la labor 
pastoral de la Iglesia. En cambio, manifiesta los puntos en que el catolicismo 
ilustrado se diferencia de una Iglesia orientada por Roma, a partir del arzo­
bispado de Rafael Valentín Valdivieso. En otros estudios posteriores, Salinas 
trata de defender una hipótesis que relaciona la religiosidad popular como ins­
trumento de los pobres contra la oligarqufa capitalista aliada con la jerarquía 
episcopaPs La fundamentación histórica es pobre y cede el paso a especula­
ciones sociológicas inspiradas en doctrinas teológicas de corte liberacionista.S6 

Llama la atención que un católico como Gonzalo Vial no aproveche 
las publicaciones sobre la tarea pastoral de la Iglesia durante el siglo XIX, Su 
visión del catol icismo queda muy reducida al seleccionar solamente los aspec­
tos políticos que le sirven para fundamentar sus hipótesis, Aunque el influjo 
católico se debilitó profundamente y llegó casi a desaparecer en la educación 
fiscal, se mantuvo en otros sectores que el historiador no considera. Su posi­
ción se basa en que el catolicismo chileno se vio envuelto por la dilatada y 
honda crisis política que lo llevó a identificarse con el Partido Conservador. 
Esta identificación habría oscurecido la actividad católica, pues como lo anota: 

"la caritativa. la de ensei'ianza, la cultural 'J periodfstica, la social, la misma 
acción evangelizadora, todas fueron miradas por los laicos como proselitismo 
político. 'J éste a menudo -por desgracia- efectivamente lo inficionó. 

JS Vanos de estos estudIOS fueron pubhcados por Pablo RIchard en Raícu de la Ttolog/a 
Lallnoomu;cana, Cehila. Depanamcnlo EculTltnlcO de Invesllgaclones, San Jost de Cosla Rica. 
1985. Enlre OlfOS se pueden anotar TUllagía caró/¡ca y ptfllam,uUl/ burguis tn ChUt. 1880-
1910: Dl/s mmielos dI IUlura Itológica Jt la Historia lallnoomuicona: Otmonl/logía y ca/l/­
'!lalumo. Hurona dt lo comprtflllónjl/Wórico dtl Olobla tn Ch,lt. 

S6Cf Maximiliano Salmas, "Cristianismo popular en Chile. t880-1910. Un esquema sobre 
el faclorrcligiosocn las clases suballeTnas duranlc el capuallsmoollgárq UICO", Nut.'a Hisloria, 
vol. 3, N" 11. 175·301. Su pnncipal obra quc recogc las antcriorcs es su Hlstor.a delputblodt 
DIOS. La t.'olución del CriSlralllsmo dude la pUlptCII"O de los pobres EdiCiones Rehue. San­
llago de Chile, 1987 
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Sin embargo. en un plano más profundo, la Iglesia continuaba su mllenana vida 
mterior"}7 

Esta vida tienta al historiador, pero se queda en la superficie. Da unas 
pinceladas impresionistas sin llegar al fondo. Aprovecha muy bien algunos 
escrilos de Santa Teresa de Los Andes y saca algunas conclusiones de los 
novelistas como Augusto D'Halmar y Luis Orrego Luco. De la santidad y de la 
obra apostólica de las Hermanas del Buen Pastor y de las Hermanas de la 
Providencia, congregaciones que estuvieron en contacto con las necesidades 
populares no hay ni siquiera una alusión. De las obras señaladas por las Asam­
bleas Generales de la Unión Católica tampoco hay noticias en su páginas. La 
obra de los vicarios José Marfa Caro y Luis Silva Lezaeta está resumida con 
simpatía y elogios, pero no se capta su penetración en los sectores populares. 
Explicable la marginacion de lo espiritual cuando se privilegia lo politico o lo 
socioeconóm ico, en general. como ocurre con la mayoña de los historiadores 
civiles. 

La actividad pastoral de la Iglesia en el siglo XX ha sido abordada por dos 
historiadores: Luis Pacheco Pastene y Maña Antonieta Huerta.58 A través de 
unas cincuenta páginas del décimo tomo del Manllal de Historia de la Iglesia, 
dirigido por Hubert Jedin, exponen la trayectoria histórica de los gobiernos 
chilenos y señalan las circunstancias peculiares que condicionaron la acción 
pastoral de la Iglesia durante el presente siglo en Chile, Para ello aprovechan 
variadas fuentes y numerosos estudios de historiadores, polfticos, economistas 
y sociólogos: testimonios de ensayistas nacionales y extranjeros ; análisis de 
pastoral iSlas y laicos en tomo a las intervenciones de la jerarquía en algunos 
asuntos que despertaron ácidas polémicas entre los católicos. Aportan un rico 
repertorio bibliográfico al estilo de los tomos del resto de la colección. Presen­
tan una visión panorámica ordenada que permite conocer las posiciones de las 
personas e instituciones respecto a los problemas que se han debatido. 

Este ensayo cumple con los requisitos propuestos por la colección y cons­
tituye un punto de partida para futuras investigaciones, máxime que los autores 
se arriesgan a tratar hasta el período del gobierno militar. Lo más valioso y 
tratado con mayor detenimiento son los decenios de 1960 y 1970. Las pasto­
rales colectivas del episcopado chileno se iluminan al presentar el contexto 
de la época. Pero sin duda alguna, la obra no se puede considerar como un 

sao ;:U~O~"¡':!~.~i~ Com:a, Hwofl" d~ Clrjl~ (/89/-/97JJ, vot 1, lomo n. Eduorial Sanlillana, 

uCf LUIS Pacheeo P:I5tene 't Maria Allloniela Huena, "Evolución soclOpolfllca de Chile 
:~ CI19S~~~OI:5~~'i;~8HUben Jed.n, 't M"muJ/ d~ HUloflo d~ lo IgJnt". lOmo X. Herder, Bacedo-
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estudio sobre la Iglesia propiamente tal. Es una introducción a su estudio, 
desde una perpectiva sociopolftica, tal como lo declara el título que le dieron 
los autores. 

El mismo autor, Luis Pacheco, amplfa este estudio en su obra posterior 
sobre El pensamiento sociopolitico de los obispos chilenos: /962-/973, entre­
gando detalles en base a fuentes primarias, tales como pastorales, decretos, 
declaraciones, cartas, editoriales de diarios y revistas, análisis de políticos y 
sociólogos. María Antonieta Huerta, en cambio, se ciñe más a Jo eclesial en su 
última obra sobre el Catolicismo social en Chile. Pensamiento y praxis de fos 
novimiemos apostólicos. Quienes se interesen por conocer la acogida que tu­
vieron en Chile las encfclicas sociales de León xm y Pfo XI encontrarán 
informes muy valiosos en los últimos capítulos de este libro. Lamcntablemente 
la falta de un buen índice de nombres y de cuadros que ordenen los movimien­
tos que surgieron en este peñodo de 1860 a 1930 impide un mejor aprovecha· 
miento del libro, cuyo punto débil es el desorden expositivo. 

Para finalizar esta exposición historiográfica acerca de la tarea pastoral de 
la Iglesia, es conveniente dedicar algunos párrafos al influjo de ciertas perso­
nalidades en el acontecer y en las orientaciones de la vida espiritual. Alejandro 
Magnet redactó la vida de El Padre Hurtado dos años después de la muerte del 
protagonista. Para poder comprender que: 

"El Padre Hunado tenfa cienamenle lodas las caracterfsticas de esos hombres que 
Dios suscita para ser en cada época los enviados que testimonian la trascendencia 
de lo eterno y caplan. para orientarlas, las anguslias e mquieludes de su gene· 
ración")') 

tuvo que recrear algunos aspectos de la historia chilena durante la primera 
mitad del siglo XX. A pesar de no ser historiador, su fina sensibilidad, la 
simpatía con que miró a la figura biografiada y la importancia de la misma en 
el decenio 1940, han convertido su obra en consulta obligada para quienes 
deseen conocer a la Iglesia chilena en esa etapa de su historia. 

Los mismo se puede afinnar respecto a aIro perfado. Osear Pinochet de la 
Barra realizó una hennosa hagiografía del arzobispo Raúl Silva Henñquez.60 

En ella hay que reconocer un testimonio histórico que aporta valiosos docu­
mentos e infonnes sobre dos decenios críticos de la Historia de la Iglesia en 
Chile. Todos ellos los consiguió gracias al esfuerzo del historiador Nicolás 
Cruz, quien los estuvo recopilando en función de las Memorias del cardenal 

S~ Alejandro Magnel, El Padre Hurtado, Edllonal del Pacífico. Sanllago de Chile. 1954. 

60 Osear P'llocher de la Barra. El cardtTUlI Si/I·a Henríqutl. Luchador par la Justicia. Ed" 
IOnal salesiana. Sanllago. 1987. 



34 

que publicaría más tarde Ascanio Cavallo. Como toda obra escrita en vida del 
prOlagonista. su biografía resuha polémica al referirse a ciertos episodios que 
sus contemporáneos vivieron y que observan desde otra perspectiva. 

Maximiliano Salinas ha publicado [as biograffas de Clotario BIes! y del 
obispo Enrique Alvear. Para ellas contó con una rica documentación que le 
proporcionaron los archivos personales del primero y numerosos testimonios 
orales de personas que convivieron con ambos. Sobre el primero de los seña­
lados redactó dos blOgrafías.61 La primera la tituló simplemente Clotario Blest, 
y aunque fue encargada por la Vicaría de la Pastoral obrera se centra en los 
problemas sociopolíticos del dirigente sindical. La información está acorde 
con la enorme documentación que exhiben las 304 páginas, a las cuales se 
acompañan numerosas fotos con las actuaciones de Clotario Blest. 

La segunda, Glorario Blesl, pro/era de Dios COflfra el capitalismo, intenta 
demostrar la tesIs subyacente en el título. Para exallar la figura del protagonis­
ta, el aUlor rebaja a la categoría de perversos a muchos de quienes se cruzaron 
en su camino. Es indudable que Clotario Bies! se ha ganado el respeto de la 
sociedad chilena por su autenticidad, por la ecuación entre su vida y sus pala­
bras. Su temple recio, sostenido por su fe cristiana, lo ha elevado a la categorfa 
de ejemplo. Repasar sus luchas legendarias en pro de la unidad proletaria y del 
mejoramiento de sus condiciones de vida es conocer un jirón imporlante de la 
historia nacional. 

Pero una biografía que analice históricamente sus actuaciones exige co­
nocimIentos variados que pennitan penetrar en su compleja personalidad y en 
el variado espectro sociológico de la época en que vivió, amén de un conoci­
miento de la crítica situación política por las que atravesó Chile y captar el 
inflUjO de los cambios que produjo la renovación del catolicismo. 

Con un prólogo de Rafael Gumucio fue editada, bajo el seudónimo de 
Collipulli, Otra biografía de G/otario Blest: cristiano, sindicalista, revolucio­
lIario.62 Con un estilo ágIl, la autora diseña el perfil humano de un hombre 
público que se destacó realmente por las tres facetas que se anotan en el título. 
Aunque utiliza fuentes primariaS indicadas por las letras en cursiva. no se 
señala fuente escrita, salvo algunas excepciones La obra cubre casi toda la vida 
del luchador por los derechos de los trabajadores. 

Es lógico que los autores de estas biografías anotadas se hayan entu­
siasmado con [a estatura moral de las figuras estudiadas. Es algo que pasa a 
qUienes redactan bIOgrafías de hombres cercanos a ellos en el tiempo y en las 

. 1 cr Ma:mmllano Salmas. eloumo Blts/. Artoblspado de S:mtlago. V,caria de Pruiloral 
obrera, Sanllago de Chile. 1980 y Clolario Blts/. proft/a de DIOI CO",'II tI copllalisnto. EdlclG­
nesReblle.SantlagodeCblle.1987 

!I;lCf Qp CJl. en ColeccJón A¡XJf/tS (HITO la re~OI·~,.m. aIIo 1, N"2. Sannagodc Ctule, 1979 
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ideas. Acaban identificándose con la causa que defienden los protagonistas 
de su investigación. Pero todo autor debe cuidar de no enlodar a quienes no 
comulgan en los mismos ideales o que deben responder desde otras trincheras. 
El historiador debe buscar la verdad y no construir guiones cinematográficos 
para producir un efecto.63 

Este objetivo anima la biografía de Robinson Cárdenas sobre la labor 
episcopal de Martín Rücker Sotomayor.6oI En pocas páginas el autor revisa 
la trayectoria vital del primer obispo de Chillán y analiza su obra apostólica 
centrada en la acción social, la obra educacional y la difusión del pensamiento 
cristiano, Emotivas y sugerentes son las fucntes que entrega para conocer las 
razones de su retiro como rector de la Universidad Católica de Chile. aunque 
siempre se enmarca en la objetividad que impone una búsqueda de la realidad 
histórica, El mismo espíritu anima las biografías de Joaquín Larrafn Ganda­
rillas65 y la semblanza del sacerdote Ruperto Marchanl Pereira,66 Ambas son 
breves y locan algunos aspectos sobresalientes de los sacerdotes, 

En cambio. las investigaciones sobre Luis Silva Lezaeta, vicario y obispo 
de Anlofagasta. están documentadas en fuentes primarias y recogen informes 
valiosos de los archivos y periódicos de la región, Diana Veneros analiza La 
obra temporal de monst'llor Luis Silva Lezaeta, primer obispo de Anto/agasta. 67 

José Antonio González Pizarra detalla su actuación en acontecimientos críticos 
de la zona nonina.6S Estos dos últimos estudios y el de Sigfrido Collao Cortés, 
Génesis de un obispado nortino: Anto/agasta,69 complementan las Noticias so­
bre la Iglesia Calóliea en la Provillcia de Anto/agasra. de José María Casassas.70 

Para terminar. quisiera anotar que la tarea pastoral de la Iglesia implica 
considerar su obra social. educacional y los principios en los cuales se funda-

63 El autor de est:1S tíneas cay6 en la misma tenlad6n al presentar la pol~mLca figura de 
Jost Ignacio Clenfuegos en dos oc:1Siones. Cf. Marciano Barnos, "Jos~ Ignacio Cienfuegos 
Aneaga Ardoroso palnota y VLnuoso eclesiástico". Oda dI COflfUeflCiaJ, Universidad de 
Sanllago. 1982. 80·87 Y "Josl! Ignacio Cienfuegos Arleaga. sacerdote Ilustrado y obíspo de 
Concepción", en Aflalu de la Facultad de Teología de la POflrificia U","erSldad Calóhea de 
Chilt. vol XXXIX. 1988,295·329 

... Robinson Cardcnas MedLna, "Marl!n Rücker. pnmer obLspo de Chillán··. en Afluario de 
Hworiadelalgltsia tnCh,lt.N"3,1985,43·68 

Id Rafael Reyes, "Rectorado del presbítero don Joaquín Larraín Gannllas. 1853·1878", en 
Afluario de Hisrorla de 1(1 !glesi(1 en Chile, N" 2.1984. 121-130 

6CI Nelron Gallardo Ferrooa, "Pbro. don Ruper10 Marchant Percira'·. en A"U(1r10 de Hmoria 
delalgluraenChlle,N"5.1987,57·68 

61Cf Atlul"'o de HISlOrla de 1(1 Iglesia etl Chilt, N" 4, 1986, 197·226 
61 Jos~ A. González, "LUIS Silva Lez3Ct3 y la huelga di: 1906 en Amofagasla. Hacm un 

estudio sobre la Iglesia y los confllclos sociales" en Anuario de HlSlorlo de la fgluia en Ch,1e. 
N"3,1985,3J-42. 

6'ICf Anuario de Hwofla de 1(1 Iglesia etl Chile, N" 5, 1987,69·94 
l'OCf.op.cil,Edi!orialOr~,San!iago.1967 


	MC0063666_0003
	MC0063666_0004
	MC0063666_0005
	MC0063666_0006
	MC0063666_0007
	MC0063666_0008
	MC0063666_0009
	MC0063666_0010
	MC0063666_0011
	MC0063666_0012
	MC0063666_0013
	MC0063666_0014
	MC0063666_0015
	MC0063666_0016
	MC0063666_0017
	MC0063666_0018
	MC0063666_0019
	MC0063666_0020
	MC0063666_0021
	MC0063666_0022
	MC0063666_0023
	MC0063666_0024
	MC0063666_0025
	MC0063666_0026
	MC0063666_0027
	MC0063666_0028
	MC0063666_0029
	MC0063666_0030
	MC0063666_0031
	MC0063666_0032
	MC0063666_0033
	MC0063666_0034
	MC0063666_0114
	MC0063666_0238
	MC0063666_0412

